
 

 



Origen de la devoción a Ntra. Sra. de Luján 
 
El Milagro de la Imagen  
Corría el mes de mayo de 1630 cuando la milagrosa imagen de la Virgen de 
Luján llegó a la Argentina.  
Antonio Farías Sáa, era un hacendado radicado en Sumampa (Santiago del 
Estero) que quería colocar en su estancia una capilla para la Virgen. Este 
hombre le pidió a un amigo que vivía en Brasil que le enviara una imagen 
que representara la Inmaculada Concepción de María. El amigo le envió 
dos, la que le había encargado y otra de la Virgen con el Niño Jesús. 
Cuando llegaron, fueron colocadas en una carreta y partieron en una 
caravana rumbo a Sumampa.  
La caravana se detuvo a orillas del río Luján a 67 kilómetros de Buenos 
Aires, en una hacienda, conocida como la estancia de Rosendo. Al llegar el 
otro día los carreteros iban a proseguir con el viaje, pero la carreta que llevaba la imagen no se 
movía, intentaron de todas las formas posibles que caminara, bajaron la mercadería, colocaron 
más bueyes, pero todo fue inútil, las dos imágenes estaban en el fondo de la carreta en dos 
pequeños cajones.  
Los carreteros retiraron una imagen y no se movió, la subieron y bajaron la otra, y la carreta 
marcho normalmente. En ese instante los hombres comprendieron que estaba ocurriendo algo 
milagroso. Al ver que la Virgen no quería marcharse se dirigieron a la casa más cercana, la de don 
Rosendo. 
 
La familia se emocionó al ver la imagen y la colocaron el su casa, la noticia corrió por toda la 
región, y se enteraron hasta en Buenos Aires. Las personas empezaron a viajar al lugar, entonces 
don Rosendo construyó una pequeña capilla, entre los pajonales de la pampa, en este lugar 
permaneció la virgencita desde 1630 hasta 1674.  
 

 El Negro Manuel 
Este hombre dedicó toda su vida, desde que llegó a la 
Argentina, a cuidar a la Virgen de Luján. Fue traído de Africa y 
vendido como esclavo en Brasil. Llego al Río de la Plata a los 
20 años de edad, en la embarcación en donde venia la bendita 
imagen, presenció el milagro en la estancia de don Rosendo.  
Se desconoce quien era su dueño, pero Manuel permaneció 
en la estancia al cuidado de la imagen, consagrando su vida al 
atención de la santísima Virgen.  
La tradición nos dice que Manuel, realizaba curas milagrosas 
con el sebo de las velas de la capilla y relataba a los peregrinos 
los viajes de la Santa Virgen, que salía de noche para dar 
consuelo a los afligidos. Manuel guardaba de los viajes de la 
Señora los abrojos se desprendían del vestido de la Virgen. 
Con los años, don Rosendo falleció y el lugar quedo casi 

abandonado, pero éste hombre fue siempre fiel y continuó al servicio de la Virgen. 
 
 



 Doña Ana Mattos: 
Doña Ana Mattos, viuda de Siqueyras era una señora que tenia gran cantidad de tierras a orillas 
del río Luján, ella quería llevar la imagen a su casa y 
realizarle una capilla, para ello en el año 1674, habló 
con el Cura Juan de Oramas, administrador de los 
bienes de don Rosendo y la colocó en su casa, pero la 
Santa Virgen desapareció y la encontraron en su antigua 
ermita (capilla), doña Ana volvió a llevar la imagen a su 
casa y por segunda vez regresó a la estancia de don 
Rosendo. 
 
La dama consultó entonces a las autoridades 
eclesiásticas y civiles, quienes viajaron al lugar y 
examinaron lo sucedido, esta vez la Virgen fue trasladada 
en una devota peregrinación y en compañía de Manuel. Desde ese momento la imagen no retornó 
más a su antigua capilla. 
 
Luego de confirmar la veracidad de lo sucedido la Autoridad Eclesiástica, autorizó oficialmente el 
culto público a la "Pura y Limpia Concepción del Río Luján". Doña Ana donó el terreno para la 
realización del nuevo templo en el año 1677 lugar en donde actualmente se encuentra la hermosa 
Basílica de Luján. 
 

 Don Pedro de Montalbo 
El clérigo don Pedro de Montalbo estaba muy 
enfermo y desahuciado, en 1684 viajó a Luján, casi 
moribundo fue llevado a la capilla. El Negro Manuel le 
ungió el pecho con el sebo de la lámpara que ardía en 
el altar y le dio de beber una infusión con abrojos de 
los que solía desprender del vestido de la Virgen. Don 
Pedro sano milagrosamente y agradecido se quedo 
como primer capellán. 
 

 El pueblo de Luján 
El lugar empezó a poblarse con los devotos de la Virgen. De esta forma el paraje se convirtió en 
una aldea que se llamó Pueblo de Nuestra Sra. de Luján, en 1755 se le otorgó el título de Villa. 
 
La devoción por la Virgen fue creciendo año tras año, así como los milagros que ocurrían y el 23 de 
octubre de 1730, Luján era instituida Parroquia. El cura párroco don José de Andújar deseaba 
ampliar el templo y junto al Obispo Fray Juan de Arregui, iniciaron la construcción, pero esta no 
llegó a buen termino porque después de grandes contratiempos terminó por desplomarse. 
 
 Don Juan de Lezica y Torrezuri 
Este hombre nacido en Vizcaya, España, estaba muy enfermo y fue curado milagrosamente por la 
Santísima Virgen de Luján. Don Juan, en agradecimiento se entregó por completo a la creación del 
nuevo templo y a fines de 1754 se inicio la construcción, en 1763 se terminó felizmente la obra y 
los cabildantes de Luján eligieron y juraron a Nuestra Señora por celestial Reina y Patrona. 
 
 



 El Padre Salvaire 
Hacia el año 1872, el Arzobispo de Buenos Aires, Monseñor 
Federico Aneiros, entregó la custodia del templo a los 
sacerdotes de la congregación de la Misión, conocidos como 
Padres Lazaristas. En aquel entonces el teniente Cura Jorge 
María Salvaire fue herido en un viaje por los indios y estuvo al 
borde de la muerte, en ese momento realizó una promesa a la 
Santísima Virgen y milagrosamente fue sanado. 
 
La promesa del Padre Salvaire fue, "Publicaré tus milagros..., 
engrandeceré tu Iglesia" En cumplimiento de este voto, 

publicó en 1885 la "Historia de Nuestra Sra. de Luján".  
En 1889 fue nombrado Cura Párroco de Luján y dedicó su vida y esfuerzos para edificar la gran 
Basílica, con el apoyo de Monseñor Aneiros y la colaboración de sus compañeros de Congregación, 
inició la construcción de la actual Basílica Nacional. 
Cuando falleció en 1899, la obra continuo en las manos del Padre Dávani, quien murió en 1922, 
para ese entonces el Santuario ya estaba terminado en su estructura fundamental. 
 
 La Solemne Coronación de la Virgen de Luján 
EL Padre Salvaire, en 1886, presentó al Papa León XIII, la petición del Episcopado y de los fieles del 
Río de la Plata para la coronación de la Virgen, el Pontífice bendijo la corona y le otorgó Oficio y 
Misa propios para su festividad, que quedó establecida en el sábado anterior al IV domingo 
después de Pascua. La Coronación se realizó en mayo de 1887. 
 
 La Basílica de Luján 
El Santuario de Luján es de estilo gótico ojival del siglo XIII. Sus dimensiones 
son: anchura en el crucero, 68,50 m.; longitud, 104 metros; anchura de 
frente, 42 m.; altura en las dos torres mayores, 106 m. El 8 de diciembre de 
1930, el Papa Pío XII, le otorgó oficialmente el título de Basílica. 
La Imagen de la Virgen de Luján: 
La imagen es pequeña (38 centímetros), está modelada en arcilla cocida 
(terracota), su rostro es ovalado, de color moreno. Los pies de la Santa 
Imagen se apoyan sobre nubes, desde las cuales surge una media luna y 
cuatro cabezas de querubines, con sus pequeñas alas desplegadas.  
Esta cubierta con vestiduras: túnica blanca y manto azul-celeste. Tiene las 
manos juntas en el pecho. 
 
El Padre Salvaire hizo recubrir la Santa imagen con una coraza de plata para impedir su deterioro. 
Antes de esta operación se sacaron moldes que permitieron su reproducción auténtica.  
En 1887, el Padre colocó la Imagen sobre una base de Bronce, le adosó la rayera gótica con la 
inscripción: "Es la Virgen de Luján la primera Fundadora de esta Villa" y una aureola de doce 
estrellas. Ornamentada en esta forma, fue coronada con la corona Imperial bendecida por León 
XIII. 
 
El 3 de diciembre de 1871 se realizó la primera peregrinación general al Santuario de Luján, desde 
entonces millones de personas concurren cada año. Es uno de los centros de peregrinación más 
importantes de Latinoamérica. Actualmente, la fiesta principal se celebra el 8 de mayo. 
 



El Manto de la Virgen en el 2016 
El manto de la Virgen, que es cambiado de forma anual, este año luce dos 
grandes emblemas: el logo del Año Santo de la Misericordia 
"Misericordiosos como el Padre" y el Escudo Nacional Argentino, en 
recuerdo de dos grandes acontecimientos que acontecen este año: un Año 
Santo Jubilar extraordinario y el Bicentenario de nuestra Independencia 
Nacional. Dos intenciones enormes para rezar y bendiciones enormes para 
agradecer: Patria y Misericordia, Misericordia y Patria, pedidas a la 
Santísima Reina de nuestro país. 
 

 
Este Año Santo Jubilar de la Misericordia y del Bicentenario de la Independencia Argentina, 

peregrinemos a Luján a pedir a la Reina de Argentina, la Madre de Misericordia, que 
alcance para todos sus hijos abundantes bendiciones de paz y santidad para el pueblo 
argentino, y ganemos la Indulgencia Plenaria atravesando las puertas de su Santuario. 

 
¡Reina de la Misericordia, ruega por nosotros! 

¡Viva la Virgen de Luján! 
 
 

 
 

¡Oremos por la pronta beatificación del Negro Manuel! 
Protector y primer devoto de Nuestra Señora de Luján  

 
 
 



Oraciones para la novena 
 
El Santo Rosario 
Les compartimos la guía para rezar el Rosario de nuestro Centro Misionero, que pueden 
descargar de forma gratuita aquí: http://docdro.id/Z6JCulO 
 
Invocación al Espíritu Santo 
¡Ven Espíritu Santo! ¡Ven por medio de la poderosa intercesión del Inmaculado Corazón 
de María, tu Amadísima Esposa! (tres veces) 
 
Oración inicial 
Oh Madre nuestra, Virgen Santa de Luján, nos ponemos bajo 
tu manto maternal. 
Desde allí, cuídanos y cobíjanos, para sentirnos muy amados 
por el Padre y abrazados por su Corazón Abierto, Paternal y 
Misericordioso. Haz que nuestra alma sea completamente 
transformada por tu Amor Maternal para peregrinar al Cielo 
construyendo el Reino en la tierra.  
Abrazados por tu Amor, María, haz que salgamos con envío 
apostólico a anunciar a todos el Amor y la Misericordia del Padre, que nos ha amado 
infinitamente en Cristo y se ha dado todo por Amor. 
Madre, ayúdanos a caminar al cielo y escucha nuestras oraciones que te dirigimos en 
nuestras necesidades, líbranos de todo peligro, oh Reina nuestra. Amén. 
 
(Decimos las intenciones aquí) 
 
Oración final  (Siervo de Dios Monseñor Francisco Eduardo Pironio)  
 
Señora de la Pascua: 
Señora de la Cruz y la Esperanza. 
Señora del Viernes y del Domingo, 
Señora de la noche y la mañana 
Señora de todas las partidas, 
porque eres la Señora 
 
Escúchanos: 
Hoy queremos decirte: 
«muchas gracias». 
 
Muchas gracias, Señora, por tu Fiat: 
por tu completa 
disponibilidad de «Esclava». 
Por tu pobreza y tu silencio. 
Por el gozo de tus siete espadas. 



Por el dolor de todas tus partidas 
que fueron dando la paz 
a tantas almas. 
Por haberte quedado con nosotros 
a pesar del tiempo 
y las distancias 
 
Tú conoces el dolor de la partid 
porque tu vida fue siempre despedida. 
Por eso fuiste 
y fue fecunda tu vida. 
 

Oraciones y reflexiones para cada día 
 
Día 1.  Ser acogidos en el Corazón de María 
 
Oración inicial 
 
Mensaje de María "Hijitos, regresen a mi Corazón para que yo los pueda conducir 
a mi Hijo Jesús, que es el Camino, la Verdad y la Vida. Gracias por haber 
respondido a mi llamado. ” (Medjugorje, 25/1/16) 
 
Reflexión: "Ninguno como María ha conocido la profundidad del misterio 
de Dios hecho hombre. Todo en su vida fue plasmado por la presencia de 
la misericordia hecha carne. La Madre del Crucificado Resucitado entró en 
el santuario de la misericordia divina porque participó íntimamente en el 
misterio de su amor." (Papa Francisco, Misericordiae Vultus 24) 
 
Silencio y reflexión. Compartimos lo reflexionado.  
 
Rezo del Santo Rosario 
 
Oración final. 
 

 
Día 2. Argentina en el Corazón de María 
 
Oración inicial. 
 
Mensaje de María: “Queridos Hijos, hoy los invito a que se abran a la oración. Hijitos, ustedes 
viven un momento en el que Dios les está dando gracias y no lo están sabiendo aprovechar. 
Ustedes se preocupan de todo excepto de su alma y de su vida espiritual. Despierten de este 
mundo cansado, de este sueño cansado de vuestras almas y digan sí a Dios con todas sus fuerzas. 
Decídanse por la santidad y la conversión. Queridos hijos, Yo estoy con ustedes y los invito a la 



perfección y a la santidad de sus almas y de todo lo que hagan. ¡Gracias por haber respondido a mi 
llamado!” (Mensaje dado por la Virgen a Iván en su visita a la Argentina, el 4 de marzo de 2013) 
 

Reflexión: "Muchas personas están volviendo a acercarse al sacramento de la 
Reconciliación y entre ellas muchos jóvenes, quienes en una experiencia 
semejante suelen reencontrar el camino para volver al Señor, para vivir un 
momento 10 de intensa oración y redescubrir el sentido de la propia vida." 
(Papa Francisco, MV 17) 
 
Reflexión, Rosario… 
 

 
Día 3. María, Reina de la Misericordia. 
 
Oración inicial. 
 
Mensaje de María: ¡Queridos hijos! Como Madre deseo ayudarlos, deseo ayudarlos con mi amor 
materno para que abran su corazón y en él, pongan a mi Hijo en el primer lugar. Deseo que, a 
través de vuestro amor a mi Hijo y por medio de vuestra oración, resplandezca en ustedes la luz de 
Dios y los llene la misericordia de Dios. Deseo, de esta manera, ahuyentar las tinieblas y la sombra 
de muerte que desea envolverlos y seducirlos; deseo que sientan la alegría de la bendición de la 
promesa de Dios. Ustedes, hijos de los hombres, ustedes son hijos de Dios, ustedes son mis hijos. 
Por eso, hijos míos, vayan por los caminos donde mi amor los conduce: les enseña la humildad, la 
sabiduría y les hace encontrar el camino hacia el Padre Celestial. Oren conmigo por aquellos que 
no me aceptan y no me siguen. Debido a la dureza de su corazón, no pueden sentir la alegría de la 
humildad, de la devoción, de la paz y del amor, de la alegría de mi Hijo. Oren para que sus 
pastores, con sus manos benditas, les den siempre la alegría de la bendición de Dios. Les 
agradezco. ” (Mensaje del 18/3/14) 
 
Reflexión: "La dulzura de su mirada nos acompañe en este Año Santo, para que todos podamos 
redescubrir la alegría de la ternura de Dios" (…) "Elegida para ser la Madre del Hijo de Dios, María 
estuvo preparada desde siempre por el amor del Padre para ser Arca de la Alianza entre Dios y los 

hombres. Custodió en su corazón la divina misericordia en perfecta 
sintonía con su Hijo Jesús. Su canto de alabanza, en el umbral de la casa 
de Isabel, estuvo dedicado a la misericordia que se extiende « de 
generación en generación » (Lc 1,50). También nosotros estábamos 
presentes en aquellas palabras proféticas de la Virgen María. Esto nos 
servirá de consolación y de apoyo mientras atravesaremos la Puerta 
Santa para experimentar los frutos de la misericordia divina." (MV 24)  
 
Reflexión, Rosario… 
 
 
 
 
 

 
 



Día 4.  María al pie de la Cruz.  
 
Mensaje de María:  "No rechacen la cruz: con mi ayuda busquen comprenderla y aceptarla. 
Cuando sean capaces de aceptar la cruz, comprenderán también el amor del Padre Celestial; 
caminarán con Mi Hijo y conmigo; se distinguirán de quienes no han conocido el amor del Padre 
Celestial, de quienes lo escuchan pero no lo comprenden, no caminan con Él, ni lo han conocido. 
Yo deseo que ustedes conozcan la verdad de Mi Hijo y sean mis apóstoles; que como hijos de Dios, 
se coloquen por encima del pensamiento humano, y siempre en todo, busquen de nuevo el 
pensamiento de Dios. Hijos míos, oren y ayunen para que puedan comprender todo lo que les 
pido. Oren por sus pastores y anhelen conocer, en comunión con ellos, el amor del Padre Celestial. 
¡Les agradezco! ” (2/12/13) 
 
Reflexión: "Al pie de la cruz, María junto con Juan, el discípulo del amor, es testigo de las palabras 
de perdón que salen de la boca de Jesús. El perdón supremo ofrecido a quien lo ha crucificado nos 
muestra hasta dónde puede llegar la misericordia de Dios. María 
atestigua que la misericordia del Hijo de Dios no conoce límites y 
alcanza a todos sin excluir a ninguno." (MV 24) 
 
Reflexión, Rosario… 
 

Día 5. María nos enseña a contemplar el rostro de Jesús, el 
rostro de la Misericordia. 
 
Mensaje de María: "Mi Hijo me envía nuevamente paraayudarlos. Por 
lo tanto no pierdan la esperanza, por el contrario, síganme, porque el 
triunfo de Mi Corazón es en el Nombre de Dios. Mi amado Hijo piensa 
en ustedes como siempre lo ha hecho: ¡créanle y vívanlo!" (2/12/14) 
 
Reflexión: "Con la mirada fija en Jesús y en su rostro misericordioso 
podemos percibir el amor de la Santísima Trinidad. La misión que Jesús 
ha recibido del Padre ha sido la de revelar el misterio del amor divino en plenitud. « Dios es amor 
» (1 Jn 4,8.16), afirma por la primera y única vez en toda la Sagrada Escritura el evangelista Juan. 
Este amor se ha hecho ahora visible y tangible en toda la vida de Jesús. Su persona no es otra cosa 
sino amor. Un amor que se dona gratuitamente. Sus relaciones con las personas que se le acercan 
dejan ver algo único e irrepetible. Los signos que realiza, sobre todo hacia los pecadores, hacia las 
personas pobres, excluidas, enfermas y sufrientes llevan consigo el distintivo de la misericordia. En 
Él todo habla de misericordia. Nada en Él es falto de compasión." (MV 8) 
 
Reflexión, Rosario… 
 

Día 6. María nos enseña a reflexionar la Misericordia. 
 
Mensaje de María: "Hijos míos, el amor es arrepentimiento, perdón, oración, sacrificio y 
misericordia. Si sabéis amar con las obras convertiréis a los demás, permitiréis que la luz de mi Hijo 
penetre en las almas. ¡Os doy las gracias! Orad por vuestros pastores, ellos pertenecen a mi Hijo, 
Él los ha llamado. Orad para que siempre tengan la fuerza y el valor de brillar con la luz de mi 
Hijo. ” (2/6/15) 



 
Reflexión: "En las parábolas dedicadas a la misericordia, Jesús revela la naturaleza de Dios como la 
de un Padre que jamás se da por vencido hasta tanto no haya disuelto el pecado y superado el 
rechazo con la compasión y la misericordia. Conocemos estas parábolas; tres en particular: la de la 
oveja perdida y de la moneda extraviada, y la del padre y los dos hijos (cfr Lc 15,1-32). En estas 
parábolas, Dios es presentado siempre lleno de alegría, sobre todo cuando perdona. En ellas 
encontramos el núcleo del Evangelio y de nuestra fe, porque la misericordia se muestra como la 
fuerza que todo vence, que llena de amor el corazón y que consuela con el perdón." (MV 9) 
 
Reflexión, Rosario… 
 

Día 7. María, Misionera de la Palabra de la Misericordia. 
 
Mensaje de María: "Mi Hijo ha estado siempre en el Padre. Al nacer en la Tierra, traía lo divino, y 
de mí adquirió lo humano. Con Él llegó a nosotros la Palabra. Con Él llegó la luz del mundo, que 
penetra en los corazones, los ilumina y los llena de amor y de consuelo. Hijos míos, todos los que 
aman a mi Hijo lo pueden ver, porque Su rostro se ve en las almas que están llenas de amor hacia 
Él. Por lo tanto, hijos míos, apóstoles míos, escuchadme: dejad la vanidad y el egoísmo, no viváis 
solo para lo terrenal, lo material. Amad a mi Hijo y haced que los demás vean Su 
rostro por medio de vuestro amor por Él. Yo os ayudaré a conocerlo 
siempre más y os hablaré de Él. ¡Os doy las gracias! ” (2/3/16) 
 
Reflexión: "Como se puede notar, la misericordia en la Sagrada 
Escritura es la palabra clave para indicar el actuar de Dios hacia 
nosotros. Él no se limita a afirmar su amor, sino que lo hace visible y 
tangible. El amor, después de todo, nunca podrá ser una palabra 
abstracta. Por su misma naturaleza es vida concreta: intenciones, 
actitudes, comportamientos que se verifican en el vivir cotidiano. La 
misericordia de Dios es su responsabilidad por nosotros. Él se siente 
responsable, es decir, desea nuestro bien y quiere vernos felices, 
colmados de alegría y serenos. Es sobre esta misma amplitud de onda 
que se debe orientar el amor misericordioso de los cristianos. Como ama 
el Padre, así aman los hijos. Como Él es misericordioso, así estamos nosotros 
llamados a ser misericordiosos los unos con los otros." (MV 9) 
 
Reflexión, Rosario… 

 
Día 8. María, Madre de la Iglesia misericordiosa. 
 
Mensaje de María: "Las palabras de mi Hijo hacen renacer a quienes las escuchan, las palabras de 
mi Hijo hacen que regresen el amor y la esperanza. Por eso, mis queridos apóstoles, hijos míos, 
vivid las palabras de mi Hijo. Amaos como Él os ha amado. Amaos en Su nombre y en Su memoria. 
La Iglesia progresa y crece gracias a aquellos que escuchan las palabras de mi Hijo, gracias a 
aquellos que aman, gracias a aquellos que sufren y padecen en silencio y en la esperanza de la 
redención definitiva. Por eso queridos hijos míos, que las palabras de mi Hijo y Su amor estén en el 
primer y último pensamiento del día. ¡Os doy las gracias! ” (2/1/16) 
 



Reflexión: "La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida de la Iglesia. Todo en su acción 
pastoral debería estar revestido por la ternura con la que se dirige a los creyentes; nada en su 
anuncio y en su testimonio hacia el mundo puede carecer de misericordia. La credibilidad de la 
Iglesia pasa a través del camino del amor misericordioso y compasivo. La Iglesia « vive un deseo 
inagotable de brindar misericordia ». Tal vez por mucho tiempo nos hemos olvidado de indicar y 
de andar por la vía de la misericordia. Por una parte, la tentación de pretender siempre y 
solamente la justicia ha hecho olvidar que ella es el primer paso, necesario e indispensable; la 
Iglesia no obstante necesita ir más lejos para alcanzar una meta más alta y más significativa. Por 
otra parte, es triste constatar cómo la experiencia del perdón en nuestra cultura se desvanece 
cada vez más. Incluso la palabra misma en algunos momentos parece evaporarse. Sin el testimonio 
del perdón, sin embargo, queda solo una vida infecunda y estéril, como si se viviese en un desierto 
desolado. Ha llegado de nuevo para la Iglesia el tiempo de encargarse del anuncio alegre del 
perdón. Es el tiempo de retornar a lo esencial para hacernos cargo de las debilidades y dificultades 
de nuestros hermanos. El perdón es una fuerza que resucita a una vida nueva e infunde el valor 
para mirar el futuro con esperanza." (MV 10) 
 

Día 9. María, Reina de una Argentina nueva 
 
Mensaje de María: "Yo oro e intercedo ante mi Hijo Jesús, para que se realice el sueño que 
tuvieron sus padres. Oren, hijitos, de manera especial porque Satanás es fuerte y desea destruir la 
esperanza en sus corazones. Gracias por haber respondido a mi llamado! ” (25/9/94) 
 
Reflexión: “¡Argentina, levántate!”, invitación que hoy queremos volver a escuchar, constituía un 
diagnóstico y una esperanza. Levantarse es signo de resurrección, es llamado a revitalizar la 
urdimbre de nuestra sociedad. La Iglesia en la Argentina sabe que éste es un pedido de nueva 
evangelización de su propia vida interna pero que –a la vez– se extiende a toda la sociedad." (Papa 
Francisco, "Ponerse la patria al hombro") 
 
Intención: Rezar por Argentina.  
 

 
8 de mayo 

Solemnidad de Nuestra Señora de Luján. 
 

Este día acerquémonos a su Santuario en Luján, o en donde tengamos una imagen de ella, 
prendamos una vela y recemos el Rosario por nuestra querida Argentina, añadiendo la "Oración 

por la Patria" que se encuentra en la contratapa del libro (próxima página). 
 

 



 
 
 
  

 
ORACIÓN POR LA PATRIA 

Compuesta por el Papa Francisco. 
 

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. 
Nos sentimos heridos y agobiados. 

Precisamos tu alivio y fortaleza.  
Queremos ser nación, 

una nación cuya identidad 
sea la pasión por la verdad 

y el compromiso por el bien común. 
Danos la valentía de la libertad 

de los hijos de Dios 
para amar a todos sin excluir a nadie, 

privilegiando a los pobres 
y perdonando a los que nos ofenden, 

aborreciendo el odio y construyendo la paz. 
Concédenos la sabiduría del diálogo 

y la alegría de la esperanza que no defrauda. 
Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor, 

cercanos a María, que desde Luján nos dice: 
¡Argentina! ¡Canta y camina! 

Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. 
Amén. 

 
 

 


